SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 2009
18 al 25 de enero de 2009

El Documento de Aparecida (DA) afirma en su número 227 que “la comprensión y la práctica de la eclesiología de comunión nos conduce al diálogo ecuménico”. Es de todos sabido que en nuestra Arquidiócesis estamos viviendo ya un proceso pastoral de comprensión y práctica de esta eclesiología de comunión por medio de la asimilación y la puesta en práctica del Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010.

Este proceso está teniendo frutos de comunión y participación en todas las comunidades parroquiales de nuestra Arquidiócesis, y la reciente Asamblea Eclesial Diocesana (AED), realizada el pasado mes de diciembre, así como cada una de las asambleas de zonas, de decanato y de parroquia que se han venido realizando, ponen de manifiesto la necesidad de impulsar nuestras acciones pastorales con la fuerza de la espiritualidad de comunión.
El objetivo pastoral que nos propone Aparecida es que cada bautizado se convierta en un discípulo de Jesucristo en misión permanente. Y aquí en Monterrey, en sintonía con el objetivo de la Misión Continental, estamos tratando de que este objetivo se haga realidad. Esta conciencia de ser discípulo en estado de misión permanente no puede dejar fuera de su interés la búsqueda de la unidad plena de todos los cristianos y el esfuerzo por restablecer la comunión con nuestros hermanos de otras confesiones cristianas. Una vía fecunda para avanzar en está comunión eclesial es, precisamente, recuperar en nuestras comunidades católicas el sentido del compromiso bautismal (cfr. DA#228).
Es cierto que nuestro Plan de Pastoral Orgánica no presenta ninguna línea de acción explícitamente ecuménica, pero podemos ver que en la línea de acción de espiritualidad de comunión, sus metas y sus estrategias pueden animar acciones concretas en la línea del ecumenismo. Es en este contexto de la espiritualidad de comunión que deseo proponer a toda la comunidad católica en Monterrey a que viva con especial devoción la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos.
Del 18 al 25 de enero se lleva a cabo, a nivel mundial y en todas las iglesias cristianas que son sensibles al espíritu ecuménico, un octavario de oración y testimonio a favor de la unidad de los creyentes en Cristo. La unidad es un don del Espíritu que hay que pedir con humildad e insistencia. Las reuniones de oración donde participamos fieles de diferentes confesiones cristianas son ya un buen testimonio de avance en la unidad de fe, esperanza y amor.

El objetivo es sensibilizar a los bautizados en el deseo de Jesucristo de que sus seguidores sean uno para que el mundo crea (Jn 17,21) e impulsar acciones que reflejen en la práctica eclesial ese compromiso de buscar la unidad y la comprensión entre cristianos.

Esta iniciativa lleva más de 100 años a nivel mundial, pero aún es poco conocida en nuestra realidad arquidiocesana. Cada año se prepara material de oración y reflexión ecuménicas en base a una cita de la Sagrada Escritura. Es admirable que este material es preparado precisamente en un ambiente ecuménico, por un equipo de personas provenientes de distintas confesiones cristianas, en una realidad local determinada.
Para este año 2009 les ha tocado a las iglesias cristianas presentes en Corea preparar el material y han escogido un texto del profeta de Ezequiel (Ez 37,16-28). En este texto el profeta anuncia la unidad del pueblo de la alianza, dividido por el pecado, el destierro y los poderes de los imperios vecinos. Nuestros hermanos de Corea han aplicado este texto a su situación como país, pues hay división nacional (Corea del Norte y del Sur) y como iglesias de Cristo. Han escogido como lema “Estarán unidas en mi mano” (Ez 37,17) para fortalecer su espíritu ecuménico y para motivar sus acciones a favor de la unidad de la Iglesia y de su país.

Pienso que este lema nos puede servir para apuntalar nuestro trabajo misionero y nuestras acciones pastorales. Las comunidades parroquiales y las estructuras de pastoral en Monterrey deben estar unidas en la mano de Dios para que sus esfuerzos produzcan los frutos necesarios. Así también, el testimonio y la proyección de la espiritualidad de comunión puede fecundar el ambiente social y cultural en el que vivimos para fomentar iniciativas de justicia, de perdón y reconciliación, y de caridad, que impacten en la Iglesia y en la sociedad.

Finalmente, invito a todos los católicos a que en esta semana del 18 al 25 de enero se “atrevan” a tener una iniciativa de acercamiento fraterno y espiritual con algún familiar, amigo o compañero de trabajo o de escuela que sea de otra confesión cristiana, para orar por la unidad de las iglesias y por la paz en nuestra comunidad regiomontana. Pidámosle al Señor que estemos unidos en su mano y así alcancemos la paz y la seguridad bajo su protección amorosa.
